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La reunión del Círculo Dorado

Una historia corta de Alonso Contreras

Hace muchos años, en una sociedad muy diferente a la que conocemos
actualmente, existió una comunidad secreta, solo los miembros sabían y
supieron cuál era el verdadero nombre de dicha sociedad, pero cuando la
gente común supo de la existencia de aquella exquisita congregación de
personas, se le llamó “El Círculo Dorado”.

Actualmente son muchas las personas que tienen conocimiento de la
existencia de sociedades “secretas” y a la mayoría de las personas les
gusta imaginar qué cosas suceden en las reuniones de este tipo, sin
embargo, poco o nada se sabe realmente de eso. Se piensa, que solo una
persona que ha estado en alguna reunión puede saber lo que sucede y
lamentablemente, esas personas solo platican de lo que sucede con sus
allegados, socios de la misma congregación. Pues bien, esta historia habla
de aquellas reuniones de esta comunidad secreta.

Esta sociedad, a diferencia de muchas otras, no tenía fines filantrópicos,
no buscaba enriquecerse, ni siquiera tenía como objetivo hacer rituales a
alguna deidad pagana u ofrecer sacrificios de algún extraño índole. No,
esta sociedad buscaba beneficiarse mutuamente, solamente se verían
beneficiados los miembros de esta comunidad elitista y entre ellos se
llamaban “amigos”. Tal vez la parte del nombre de esta sociedad:
“círculo”, tenía que ver con esta razón, pues al quedar todo dentro de los
miembros de la congregación se formaba un círculo de beneficencia. Poco
se sabe del funcionamiento interno del llamado Círculo Dorado, es decir,
no se sabe si existían rangos, líderes, subordinados, etc., pero
definitivamente existían miembros antiguos que predominaban. El Círculo
podía destruirse por completo, pero volvía a renacer con sus miembros
más antiguos y algunos nuevos miembros que se integraban.

No parecían existir reglas dentro del Círculo Dorado, era más fácil que
eso. Si querías pertenecer a la sociedad tenías que cumplir dos requisitos
muy sencillos: 1) ser amigo cercano de algún miembro del Círculo Dorado
y 2) ofrecer algún tipo de beneficio a la mayoría de los miembros del
cabildo. A muchas personas no les queda claro que la amistad es una
relación necesaria en los seres humanos. Tal vez el apreciado lector esté
pensando en este momento que el punto más difícil de cumplir es el
número dos, sin embargo, el número uno tiene su especial dificultad:
hacer creer a las personas que eres su amigo, que pueden confiar en ti,
puede ser difícil. Pero si lo logras, también lo beneficias, pues le regalas la
amistad de una persona. El Círculo Dorado funcionaba de esa manera
precisamente, la élite de personas que formaban parte de este grupo, se



ofrecían su falsa amistad, esto debido a que fuera del Círculo nadie les
ofrecería una amistad sincera. Por lo anteriormente escrito, podemos
imaginar un poco sobre el tipo de personas que eran aquellos que
conformaban parte del Circulo Dorado. Pero por si no es claro, se añade
un poco más sobre las características de dichos miembros. Eran personas
corruptas, capaces de coaccionar a personas fuera del Círculo para
obtener beneficios propios o para algún miembro; eran personas con una
gran cantidad de sufrimientos guardados, con inseguridades escondidas y
con ganas de hacerse notar. Eran personas que ante la sociedad general,
juraban y decían que estaban enfermos, que estaban tristes, que amaban
y que la pasaban muy mal, pero una vez dentro del Círculo, sonreían,
posaban para las pinturas y las enfermedades y la necesidad de afecto y
lástima se desvanecían.

Eso era, entonces, lo que sucedía en una reunión del Círculo Dorado.
Muchas personas falsas se unían, se llamaban “amigos”, eran hipócritas
entre ellos, se beneficiaban con sus falsas amistades y comentarios de
beneficencia y finalmente, mostraban su verdadera cara, posando para las
pinturas que en aquellos tiempos, eran bastante comunes. Cientos de
pinturas fueron hechas, y todas y cada una de ellas se quemaron en el
gran incendio de “La verdad”, donde solo quedó el recuerdo en las
personas comunes de aquél grupo de élite que, aunque secreto, enseñó a
la gente la cara más triste de la humanidad, la cara de la mentira y la
traición. Como dije, el Círculo podía destruirse, pero siempre surge de
nuevo, con miembros antiguos y nuevos miembros que se van
incorporando. En nuestros días aún existen entre nosotros, miembros del
Círculo Dorado, y sus reuniones suceden frente a nuestros ojos.
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